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cerrada. Sope, por la conserje, que el migo, demasiado abstraído
sin duda en el mas altó jxvrn velar por *a* ¡nterrwi mat/trinle», M
había raareliado K Kgipto en bines <!»• un t<-*oro cuyo descubri-
miento lo había prometido In ciflwla... >

Paul Fort concibió entonces el propfeito de hacerse empresario
del teatro simbolista.

«Desgraciadamente, lo quo'follaba oran lan plenu»—Kn *u
defecto, el 'Teatro litarle* se oxtrcnii con recilueimiw y entw
otras con la «lo un jKwma filosófico da M. Pirrro Quillsrd: ¿a
Filie aux mains coupées, «L? Cortean* de Kdgnr I'oe, traducido
por Mallnrraá y *IJO Ixtttan int», el hernioso poema de Itim-
baud.—Se representaron también: «/>• wu el l<* atitm* di
Verlaine, *Le toleil de minnil* do (¿«tulle Mcnde\ 1* tragi-'
comedin do Morice, intitulada *Cth'rnbin>, y una ndapütcíiín del
*íhmlo* do Mnrlowc, obran, nlgurus do ollas por lo mono*, «gptuM
á la caoueia simbolista.

Mas tarde, y ya en salón especialmente alquilado, Unieron
tLes araiylcs' dcMncteriinck, /> conrífc f&ríque de Jule»
Lnforguc,- tCiíansonn d« Qtsto, rejuvenecidas por Htuart Merrill,
Hcrold y llettd, y una ndnplflcitfii del < Ctontitiue tl(< C<mtíqnes*.

LA interpretitciiSn de « t a obrn fue un ipííotlto nirmoraUe. «Su
autor, M. lioinard, había tinnginado dividirla \i\ cinco pnrtot i int-
trumentarh scgfm el método indiendo por Artlm'rUimbaud tn MI
celebre soneto de las c Vornles» y desarrollado ¡>or M. Gbil rn *u«
tratados y cu sus poemiu. Asi, cu la primera parto, lax A, domi-
naban y en la decoración y ha trajea »a liabín empicado «obre todo
el color negro. Kn la itogtinda, cr.ui \.\i K y el color blanco, y MÍ,
hasta el fín>.

Adornas M. lioinanl había querido rrfonar «I efecto ds bk ina-
trumentactón verbal con nubes de perfume», pero éitot, por tu de-
bilidad de lo* aparato* destinados A cumplir tal fundáo, apaaM
alcanzaron i las primera» butacas.

Y uobrevino el d«*Mtr«. El recto do la aaamblea al no pwoibir
lo* prometidos torrente* d» corylopci», ni lo* rio* de CMOCÍ» da
roca, abaodoaóei looolea medio de niklniíiiini prntwttiy ol ik»
dlcWlo tOdntieo <k lo* (tontito»» quedó incoacloM por Cdkt de
«ndttorio.

DI: TODAS PAirrES 00

RetUÍ tcnaú)» sus notas pidiendo quu la critica seria reconozca
«la energía con que los verdaderos adoptas esparcieron los senti-
mientos y liis ¡días quu a' cstíts IIORW, y vulgariziuloi por otros, lian
reoovitdo la poesía francesa».

•Quedarán do manifiesto así, el cntiiíúnmo que ellos pusieran
«1 servicio do In eterna Belleza y las obras que muchos lian dado,
dan actualmente y ilnr.ín en el futuro.

f,A CATKDRAL DB TOLKDO

Ayer (\\á el vimpanile .da San Marcos, boy lo ha tocado el
(u ruó ií l:i catedral do Toledo. Ija joya gótica oculta eii In vieja
ciudad española, se Im desplomado rendida, después do soñar
siete KÍglos, con Io3 ojo3 multicolores de sus vitrales perdidos
en el aVido paisaje de la tierra triste.

La vieja ciudad en que so agnipan algunos de los monumentos
ancestrales mita célebres de España:—la Puerta del Sol, San Juan
do loa Beyes, In Puerta do In Visagra, la Portada do Santa Cruz,
—llenado tradiciones, recuerdos y leyendas,ha sufrido un rudo
gol[>o con el derrumbe de su iglesia.

La catedral fue construida en tiempos heroico?. Don Fernando
111 hizo demoler la antigua iglesia de Santa María, construida en
lii i>ñtncra centuria de la era cristiana y el 11 de agosto de 1227,

* ~ comenzaron \M obras do la actual iglesia, In que fue terminada
<n Jl!(2.

35s una grnu catedral gótica, que ha obedecido en su construc-
ción quoduró muchos siglos, pues hasta principios del siglo pasado
aún su trabajaba cu ella, fí la constante evolución del arte español.
Todos los estilos quo han florecido en España desde el eiglo XIII,
le han aportado BUS elementos, sobre los que sin embargo predo-

. mina y da su canfeter virtual á la basílica, el gótico, creación de
: ü épovn en que comenzaron las obras.

tius riquezas son famosas. Sus ouadros y sus joyas; Bus.rcliquias
I histoRcaa, guardan el aullo de edades pasadas. Desde Van Dick i
1 Ribera; desde los forjadores del siglo XIII hasta los fundidores
i actuales; de¿de lo* monjes anónimos que imp/imieron empuje ai
a n t e vacilante del siglo XI basta los arquitectos modernos,' todos>
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h*n prendido algún recuerdo de lo« pináculo* do la eatodrai tole-
dana

Ahora es solo un monten «lo ruina.*. ¿La iglesia qiif sobre ella*
se aloe, por- más hermosa que «»,-j»odní eneanutr arn*» ht (nMÜ-
ci(5n de piedra do sirte siglo.-i?

El minino de los-¡laha <le Ifcnnanti Sutlrrinnnii, i t m n t c
traducido al cnflollíino 'por-f.'oiiittnntino Piquer, rs un libro dan-
tesco, un libro do dolor, de inju.-tici», de tttipirdnd, Knjtoro y
amargo, como ifspern y amarga es la baja vfda do I-M llus-ia fan-
tifstien descrita por el hijo do Litliiinnm.

Kl nldc.ino mso ó* un pirque lin perdido la |X>r*)nalid*d. No
snbeso.ntirni poinnr individualmente. Parte ¡nte«Tnnt<> de un todo,
se ve nrntstrmlo por las grmid<M pasiones colectiva* que ¡imitan A
e3S3 ngrupnciones do hombro? mn libertad, »in nlbmlrfo, *¡n con-
ciencia. La nbaolutn unUlnd do ¡dcií, de sculimir-ut»?, ote, li;i
aplnnndo el nlmn do lit Itii-iia r.mi[)?Mna. XA unifonuiíL'id M ab«>-

• lutii. Ix>3 hombrea no'dc.<riiü,in como sombr.n «obre la pstcpn, bajo
el Mtigo dol sefior que amonnita íicinpro mt e*|»al{laí! mi^-mblr*.
Kl espíritu do rebelión hn muerto en nqiiethw jjr.indi« nia<a« pr»i
sas del fatalismo, que indinan In frente ante lo irromcdubl»'. El
autócrnln, que- es Dio t̂, «¡no, hndo, ilurfio, y KTJW, ha matado el
alnia de la liu-tin.

üorki, el gr.«n desdichado, ha escrito la p|K>p<-yn del dolor do
esas turbaí miserable.*; la» ha presentado al mundo humillada? y
sangrienta?, las ha hecho amnr y conipsdwor.

Pero no hay mucha luz en el alma do c*ni cnrlarop; la hrijeM,el
•en-ilimno la ha Donado de sombra, la maldad, la incoawi»ncin, el
rencor, la vengnnza, germinan allí ocultamente.

.SudVnnann, en *u nos-ola, on dondi? li>i ñervo*, triunfan «obre
los sonoro^ en dondn el de«|uite ** un anua junta exgrimRlft
contra una institución social determinada no« llena el cenuon de
MCO, haoU e«e s<r mucrable, y condatmo* por preguntan*» si no
habrá «ido creado para la esclavitud.

El camine d* Ion foto* en la novela del <5dk> y del amor Lnokft

DE TODA8 PABTES 71

horrenda entablada entre dos potencial igualmente ftwtrtea, en que
el amor triunfa al sucumbir. Y on medio de la aspereusi de paginas
que crispan con la intensidad trágica de las pasiones»! que pintan,
hay dalzuras inauditas, ternura*-ddorosas que llenan» el conuón,-

Siidcrmann juega con his grandes pasiones; su» novelólas formadas
de grandes planos do lux y sombra, tienon maravillosas plasticidad.
Ufw el clurobacuro y pareco huber encontrado i las manera de
"Dclacroix, nucviu combinaciones del color. Sus esca»na3, tionon
alpi do la sombríti sobriedad do líembrandt, y al pooderoso sello
que los ha impuesto el ilustre escritor, unen CÍO misterrriow) encanto
de Ina obra3 liternrins de esos países wmi-bíírbaros, • en cuyo arte
hay al^o del encantador balbucear do nmt infancia pivwcoí.

HJUJDETjAIRE

ISaudelaire ha sido uim influencia decisiva en la evoclucirtn de la
|Kies(u univerwilvfcctuada en los veinte aüO3 últimos.i. Sinembar-
go el poeta turbador do las Flores del Mal, tees fleiirs 8 maladives»,
que el exquisito cantor dedicó á Tliéopliile Gautier, ot«tro mago de
la forma, ha «ido olvidado y fácilmente so le pospones i Vcrlaine
6 A cualquiera do los poetas del ciclo di! oro del d'Iecaulentísmo
franc&. No ai bustante, el monumento levantado Mi, en un
extremo solitario del 1'íre I/\chaÍBO,quc »e alza so'obre la Upia
niinona como una visirtn de |>csadilla, creación nuiocabra en que
iiirinousiñio desconocido, que-ttene algo do androgiñSo-y defiera, •
guarda el fucilo de 1» óstAtua del poeta, acostada i. nms del Huelo,
onvuelta en una mortaja que cubre el cuerpo que rcwposa bajo la
|Hodmtuinular. ÍVmdelaire, merece algo mas.:

I A Francia entera, aeab:i de celebrar el centenaririo ríe Víctor
Hn^o, aila Francia es consecuente, Bandelaire tendn.n( el suyo.

Kéli Uautier, acaba de publicar en París un tomoo editado por ,
fsi Plumt, dedicado al |>oeta, en el que ha recopilado • interesantes
documentos relacionados con la vida de BnudeUúre?, í quien no
liacfi mucho Catullo Mondes, presentaba en una fonrram ambigua
que i todo* nos sorprendió.

Gaatter, ha reunido en su libro, dibujos, caricaUaira*. manus-
crito», autógrafos, retratos, etc. relativos al poeto miaaert», el qot
aparece i* través de la vida Intima ooo todo el oarsíoteer da aquella
rara y singular personalidad.
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FRANCESES (•O

La infitica ínwce*a, í través de las «IMIM — Jico Albcrt-Krai-
le Sorel, — ba sufrido i menudo la necio1!» de los m:iMtKH alt-roa-
nes é italianos. Desdo hace dio* año^.y aun IDIÍS, IK-IIIÍW vivido ba-
jo la nutoridiul do Momio Wagner. Kii tanto quo twto tma gen*-
ración, discípulade Jínísencl.seeonsíigrubftií defpiidtrlradicíotn.^
melódiens, la influencia del genio alcmifii so r^iari-fa. IVro ella

> hnlngaba el oído, fascinaba la itnagínhcíó'ii, fin trnn<foiii>iir l;i in--
pirnción misma: eso e* todo. (}ueda y quednrrf, de Htcmlo WM«-
ner, el ascendiente «obre hi música del mundo cuten), lo que no
impediní it la núestm, tloiimivolvene uonformo i( su evolución na-
tural y merecer, ií su turno, la definición quo Knriquo Ileinc «liba
de Ja lengua francesa: < la lengua del buen «cutido y de Lt inteli-
gibilidad universal >. -

c La música serrf siempre — continúa el articulista de l/\ IU-
iiaiasancñ Latine — el idioma natural en todos ha paí»**. I«a nuit»
tra ha nacido do entre el pueblo,.-adiendo de la infuncia del p»o-
samicnto como un grito de pequcfltielo. Hoy, CíprcsWn de nu<*trt>
tiempo, es caprichosa por esencia, original 6 inipresionablc por {re-
dición, BUÜI porque venlader», sabia por dúcertiiinicnto, atrevida
por instinto, raconndora por temperamento y elocuente pon|U(! fran-
cesa. . Tiene las virtudes y las sonsibilídadcx de una mujer. Su-
jeta Á )na pasionw, ella ha amado con arrebato.'YA nuevo amante pa-
recería el preferido; el nuevo carillo creerte»)! cierno, eterno Uaa-
bidn el dolor de cada ruptura... Kaon amorvii diirabaa lo que du-
ran los amores violentos; nufa largM y trata crueles non IKK nli m-
M8 meditadaí de la mujer menos joven, que, independíente y <-x-
perta, se somete por necesidad al d('w|H)í.t que U wxluce, al que *•
impone por su plástica y le ndivinn «cereta» voluptuosidad**; al
que la .subyuga embriagiindola con palabras y caricias taifriew:
con el miftteriodc toda un alma vehemente é ituMnidable.

f En vano Camilo Saint-Safnti rt^ifialm durante (Mtr enlacr. Él
elevaba en vos sonora, ini/ierioía, dit>i»iva. < Hutinadarocat*. con
•atondad magUtnl que seduce la razón, inquieta la «emúbilidad,
pero niela el alma, llamaba i la música hacia la vieja c w . llena
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de «lucio por HU partida. Se le escuchaba, se le admiraba; nadie so-
Baba siquiera en contentar !a verdad, la justeza, el poder de su ar-
gumentación ; todos sabían con qué noble y rica ciencia componía
HU arte, pero nadie osaba abandonarse :! él: se chocaba como con-
tra algo imponente 6 impenc-trtble. >

Ucyer, ¡í HU vez, quiso probar que nosotros también podemos can-
tar la Wiilki/ría. Pasaba del romanticismo do Flnubcrt ií la epope-
ya alemana, descargando vigorosos golpes resonantes. Los cobres
laniEaroi) l.ii-^u llamadas que dtwgarvaban el aire, poro el ave de
•Sigfrcdo no ¡uso oit- KII cauto; h muíinnn radiante no dilató tam-
poco el ciclo, que hacía prfliel» el sueño de In diosa dormida... Sa-
lambó, entretanto, invocaba ií Tlianit, torciendo mis brazos do ser-
piente sobre un horizonte azul; In» melodía*corrían por la orques-
ta un tanto desorientad!), cautivas enloquecidas que reclamaban en
vanp el silencio, el solo, la expansión...

Sólo Manenct, miís conforme consigo mismo, lia podido ejercer
una influencia grande y constante. Su sensibilidad y MI gmcia im-
pctiioíiafi continúan siendo francesas. Se seguía i£ Massonct como
hoy HC lo signo'y como se le seguirá siempre... Melodioso y vi-
brante, el seduce por el ardor imprevisto y sonoro, por la intensidad
de Ion pasiones e:i las cuales se deslizan las melancolías de un mo-
mento y la» HUÍS leves sonriáis. Traduce sin esfuerzo — « natu-
ralmente erudito — el .humano y elegante sufrimiento de su raza.
Como comprendía, ií justo título, la importancia de su rol, no fue
completamente extraño al movimiento alemán. Wertftcr es román-
tico á la manera alemana, con sonoridades á las cuales no nos ha-
bía acostumbrado el autor de Manon...

< Después se trata de la defensa contra la acción de Wagner. Pe-
ro por lejos que parezcan de tí ciertos contemporáneos, no pueden,
con todo, ocultar que los baya precedido... Sería difícil escoger
entre tantos artistas. Loa nombre* de Bruneau y de Camilo Er-
laoger; de Leroux, que supo pausarnos por Lesbos; de Widor, ar-
monio-io y sensible; de Kiualdo Hahn, nostálgico y seductor; de
Fauré, meditabundo sonador y satil; de Vidal, escuchado á mean-
do en U Opera; de Piorno", encantador; de Duvernay, que lixé jo-
ven; de Moroau, que lo as verdaderamente; da Jorge Hue, qae se-
e*fu«na hacia el porvenir; de loa Uennanoa HiUemacher, que en-
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marañando su* sonoridades en una malla demasiado moderna, vuel-
ven en coro hada JM inspiracionos del [Misado; do Claudio Terra-

. use, espiritual y melódico; y los nombres de enoit, grande* y peque-
ño?, quo compusieron música eximia i5 amable* raneiwifc*: todo*
ellos tienen su puesto en el movimiento notual. Kneuentro en Kr-
langcr el don raro de lo escena, esa fiebre de I» mÓMca compleja,
esa agitación y eso arrebato de un teni|>onuiieiito intenso, IISÍ como
admiro en Unineau el arte con el cttnl evoca, cutre liirvtVntiM mu-
dales de arrnonfn, los símbolos de la obra do Kinilio 'Mu ; yo <lt«-
tíngú unn tendencia neta hacia la música dnímátic.iy sinfónica, IV.
ro, para discernir mejor la necidn inmediata de Wngner, ln heren-
cia da Berlioü y la porso.nnlidnd del pnv-ente, haré mención «M •
peciai do un sabio qúonman* Cesar Franck jwr su religidn y rt
Vagner por su romanticiáco medioeval, Vincentd' Imly; un |m-
risiense elocuente quo tuvo predilección por Iterlio/, (¡nstavo
Chnriienticr; y un solitario al que jiodrínmos considerar i lwrn-
diento indirecto de llamean, Claudio Dcbíuoy.»

Pn.«a luego el crítico íí examinar con detención la jx-rfomilidiMl
de onda uno de esos maestros quo descuellan en el día.

La obra da Vincent d' Indy le parece |>oco cs>j>oittánea: quisiera
encontrar cu clin mayor entusiasmo, m.-f* emoción y nún ciVrU
•necesaria» incoherencia.

Halla en cambio/que la l<f«ica prima sobro l.i ima^iiuioi'tii y . .
quo <Ia ciencia limita y |x>nc freno ni !ir¡Mtio>".

No gucedfn lo misino con las píginaa qut> e«cribiií en ,-u primer»
juventud: mCicica do cámara verdndenimciit« hermosa y poema*
sinfónicos como *í,Y Campamento de Waltmslti» • y la t(Mntió*
de la Otmjmnat, en donde la animación .<% une sí la variedad y la
destreza al sentimiento

Se eiperó h obra dramática de Vincent d'Iody y «lia rino:
f'erraal.—Frrraal pareció' i «Iguno.» una grande ópera, - - Para
otros el autor corrió ricago de eopulíarw en nu-dio de »u» raraa
oonoridades y bajo loa mando»—un poeiw medioeval extraBov
turbador—que él mismo habla animado.

Vinccat d'Indr en, tal ves, el músico franoé* que mejor conoz-
ca i Wagner. Al escribir ana ¿pera simbólica y épica, no ha po-
dido dejar de recordarlo.
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Pero, no olvidemos que el genio de Ricardo Wagtter permanece
alemán aín cuando explote leyendas que como Tristi'm é Isolda
figuran entro las antiguas hwtorUs de Francia. £3 ba tomado
su* poema!) do ln biblia nacional de sus compatriotas. Y osa mito-
logía es fundamental en el alma alemana; son tradiciones no sólo
do la nacían sino del pensamiento mismo.

Pero, para apasionar el alma do Francia no basta remontar
hasta las fuentes de su epopeya, si so le ofrece una cosmogonía
inverosímil. Nosotros ainAinos demasiado la nitidez, la realidad;
soñamos, poro alrededor do una acción humana; el ensueño la a-
gtio y la acompaña.

La Isla de Francia y ln raza latina gustaa do coloraciones lím-
pidas, do luz, do aire cálido y liviano. ' ,

BLtet tratando Ln Artesiana se ha mostrado el verdadero ínter
prole de nuestra poesía. Ifa tomado una simple y admirable histo-
ria do Alfonso Dnudet y ha puesto en olla todo lo quo el maestral
IR contaba de pasiones y lo que el sol arroja de calor.

A Vincent d' Indy, afín cuando no sea el autor dramático na-
cional, no podrá dejar do considerársele, sin embargo, un músico
de gran valía.

Cbarpeutier os en cambio el autor, hábil y elocuente por exce-
lencia. \\í\ñ\, por la elección del asunto: acciones que interesan r
poesía que conmueve. Elocuente, por la coiHtnicuíán musical de
la frase: ncütcln de sonoridades, voces múltiples do la naturaleza
y del alma humana.

Gustavo Charpentier, discípulo do Massenct, adora i lícrüor;
y, fue el primero en escribir una ópera sobre libreto de prosa rít-
mica. Pero su verdadera originalidad reside cu lott argumentos po-
pulares que ba escogido.

Con máit suerte que Hruaeau el artista que comentó musical'
mente el Mwidor de Zola, él ha sabido hacerse el intérprete del

. alma popular. No ha necesitado echar mano de Uitmoiivi sobre
•ada personaje; no ha acompañado en osa senda á ciertos imitado-
m de Wagner que escoltan á «us héroes como Offembsch escol-
laba á IM faotochea de ln Belie Heline.

La música de Luüa refiera lo que eso* aerea sientan y haoen;
•ada uno sigue su carácter. La «íotesis se opera en ana
amplia j rica en ondas sonoras.
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«E« que se necesitaba para tratar CM1 asunto un tilma i!>> m6«k*i.
Gente del pueblo, una obrera tmunoradu, un poHii un tanto bohe-
mio: he ahí todo.

Ahora bien: la gente del pueblo no «ibe exproar MI
tos íntimos,<5 si los manifiesta e* en termino»en extremo I>-«i
Les atribuimos o* veces demasiada complejidad; (Kmcmo J HUÍS iina-
ginacidn que hechos observados, cu nuestras coiichiMomr. Luisa
dico lo que experimentan los pcr.-onnjcs y lu que e.\|xiimHit!UiK>n
nosotros mismos; una pie/n social y di; enrrfeter. Kn el lillimo neto
cuando la orquesta desencadenada cntronu-zcla la voz enervante
do los cobres, ol murmullo de lo* confmbnjos y las qui'jiH do lo*

. violines y de las flautas, «s la angustia drl padre y de la mmliv, «1
hechizo extraño de Luisa: lu' euibrin^urí imubic*ii y el mfnmtVnto
do todos los que se han sentido ni millos hacia el placer y quo vea
flotar los despojos de sus decepciones y do sus mUcrtn-*. La sinfonía
estalla humana, fnntasistn: recuerda Ins |ia.s!ouoa de lUrlioü. <No
es un jefe do escuela, es un jefe de fedicWn, escribía t W J D e h v
orou>.

«Distinto i todos 03 Claudio Dcbu-sy. Kl adora i( .Schiiin&nii,
-es evidente; ha amado con pasión ií Wiignnr; HU obra tiene al^ftn
pArentesco con la do Moussorgiíky pero, con todo, t>.-
dicnte: un solitario. No imita las foniuvs creadas ¡wr lo-
pero bebe en sus fuentes; trata do VKÍÍT molde.-» nuovo»: Mima
manera de ser clasico». . . ; .

L' apyes midid'un fuune, fecunda en refiniuniciitos anu^nicox;
los Nocturna impregnados de una tiuociiSn intensa, fltlltii* ti Mr-
Usaiide, obra de sentimiento y de M>n«;tc¡<jn,do la que In vida *n áe*-
prende, como se desprende de bu pochía.s de Fjtrii|ue Hvine. He
aquí tus piígina» decollantes. . .

«Pero, por muy francesa que wa la obra d(! Dcbusxy, yo me
pregunto si é*te hubiera concebido »u dcuirrollo MU el prvyrfío rra-
litado por Wagner, El artiata toma HU incpiímción drl nirr am-
biente, aspira loa perfumes de que ettrf cai^mlo y rpco^n lan vo-
oe« que le lleva. Ellas repercutan en HU ron-bra, y .>u |X>n»a-
micnto loa da la forma que £1 bnwa y que quiere traducir. Ks la
personalidad la que |>ercibe y la que elabora. ¿Qti¿ parte de una
obra de arte proviene de l u idea* ambiento y qu¿ parte ba lleva-
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do i:olku h tnvdioióri?— K̂ Uv e* umi pregunto que el artisU w
fonnuln y cuya whtción |>n<vis vocea encuentra por sí mismo.
Debusay liaesoiiehiulo muclias VWÍCS: las do la nataraleí» «obre
todo: y las ha-paVido recoger. >

Tal es en su purto «tistoncinl el artículo que Mr. Sorel publica
cn B LT Tfr/wíWw* Latín?" y al .quo pono tórmino con la afir-
m.icWu UalftgüvftA de <ino la escuela musical francesa, vuelta i
»m legflitiws fuentes, h i almnzudo hoy un verdadero brillo y tien-
do ¡t conpolid:ir*o. .
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E L CRF.rúscuLO DB 1.03 «IAI-CHOJ. (íííiado HCIUUI ilu li» Kv|>tílilit\»
Argentina), por Filix B. Risltrra.— Vn volumen iln MI píf-iiu-. —

'-Montevideo, 1903. .

Es ésto el libro do un rcMdb intelectual do mucho tíllenlo, it>.< vn»-
la cultura, y do gran tinceridfid.

Hay libros quu encantan p<ir CJUI última coalición. Kilo o* uno di-
olios. A travistió sus pÍRinris eu ndvlene do ¡iiinc-dinlo, U buen» tV,
la homndrz del nutor, quo dice lo quo rienlo y pien«s. fin qur l¡> de-
tengan eufemismos de ningCui pinero.

Por lo demás es un libro de ludia, do propnpiiida, quo tvFpotidi) i
mía idea virtual deícnvuclla apenas cu el medio Americano. Aquí nuu
vivirnos instintivamente, porinluiciñn, paraque'ln.ioc'iologfn, y nim mi.»
la sociología nvatiudR, 1103 imponga ruta* y noa scílnteel porvenir. 1.a
socieded americann, desenvuelvo nún 1» elíptica du «u primer rielo ¿v
nítico. Su* nianifcsíacionei do vida, mi £ la manera de lo« primen*
espasmos de la vid» fetal. Se siento el dolor, .«o mire, peto «un n<> *<?
interpreta, ní so comprimió. L*t sobre.«iltóí <Te-la"M>iii<ibili<ln>l,'pc.r
ahor.i, no son mü quo merca fenómeno» fiíiol/>¡fieo*.

Cumulo la sociedad cntrv cti otw periotioevolutivo, cuíndo comien-
cen & dignarse sus percípeionís yuperiorrit,ruando nalida en HIH-JUIO
del tétrtdo amtritano, como lo llamó Sanníi'tito, .*.. curoprío-, .«• civi-
lice en «bsolute y su viUiliditd fo dc«etivite!v« como en le» gmndw
centres europeo*, entono;* lu «parición de. fcnúnwinj-íooial»-» que «úa
no se perciben, obUgvi i los penudore* i ab«K-!ir»c lo» gnuvlr* pn>
blemiio y á resolverlo».

Últimamente habUb*oio« en ttUu mi»mu pafinax de un libro ar-
gentino, AWrfrn Amirva (I) por Cario* O. Buoge, el cual tiene am-
eba* analoftiu ooa la obra del redor Batiem.

Bonga e*todia loa elemeobM eomponeota* de la «oemlad aawncaaa
7 prorata m* prodsetoa, derivándolo» por Uye» ptteoUgkm de aqoé-
Uo». Cierto q«e mt «ttadio N maotietw t>eavr« dentro «M « n o i »
pwaUalivo
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Baitterra, estudia los fenAmenos xocialca producidor en el organismo
mnericHiio, y por medio do aunados análisis llega í las eaueaé pro-
dtictomí, perií u«i un proocdiniionto más positivo y. mí» humano que
e) de Bunge en DUS estudios.

Verdad qun loa dos se proponen distintos fines; poro i. pesar de la
diversidad do finnlidtidcs, los do¡ convergen en lu exposición de tu
obra íi un uiL-ino puntu.

BunKO seflaln causa* fatnlts, que ejtún iluiitio del orden de la vida,
y quo por lo tanto no puedun ser destruidas; Bsettrra et-fínln csusa»
fuscejuiblcs do eer ntodificndna 6 eliminndiu y que en este caso cam-
biarí.m la faz do la sociedad. Aquél habla, do fenómenos quo fatal-
mente so producen; íito do fenómenos que pueden evitarse. Tul vez
ninguno do los dos c¡t6 en absoluto en lo cierto.

En el libro del ecilor Bnsterra.lmy muchssdolorosas verdades, íwro
en Kenoritl debu lmlicr algo tlu exageración. Da su libro so desprende
quo la Iicpábliai Argentina es un |>.IÍB misorable, que arraslra'una
vida convencional; que todo en clin es exterioridad, pues en el interior
¿o revuelvo lu gnngrenti de enfermedades moríales.

EfO no dobu sor así. Li República Argentina vive, y vive mnplm-
mente. .Su vitalidad «jonibro.-a la ha colocado & ln cabeza de la América
del Sud, Su industriu, su comercio, son poderosos. Su instrucción pi'i-
blica puede colocarse al Indo de la do loa grandes emporios do la ci-
vilización. Poseo miles y titiles de kilómetros de tierra virgen, que só-
lo espera el anulo, ó el elemento de procreo. Es un país dispuesto í
la vida. Lo que lo mata 04 la centralización; esa ciudad de Bueno»
Ain.'s quo atrae á su seno 1:I»J,COO do los-1:000,000 dcliabitantesque
powo ese pafs, nmcrocéfalo PI ae quiere, pero no por eso menos rico
ni monos grande.

Dispertóse eñesa pampa4'irgen esos miles do inmigrantea quü lle-
gan de üti lierni donde tul vez, jamás conocieron la carne, á maldecir
do un pnis quu los harta y puede hartarlos aún más; no so sueñe en
la ciudtul; la tierra fecunda sólo cepera el esfuerzo para producir, la
fábrica es el accidente en esta tinción privilegiada,* colonícese; dése á
la emulación e?a licrrn solitaria quo so agosta de nostalgias sin pro-
ducir, y yn no sentiremos pena ante los rebaños humanos que salen de
la» fábrica*. Con ese procedimiento, la República Argentina seria una
nación modelo. I/> demáí, la política, los males actúale*, sólo son el.
accidente en la vida de las naciones.

Y á este ideólogo lleno de suefioe altruista», el espectáculo de eaa
nación poderoaa, afilo le arranca estas melancólicas palabraa, en las que
M advierto el dolor de un desengaño:

• He residido diet j aeia aflos en elpai*, loe mejores de la juventud,
7 lo recorrí en toda* raa direodonee, 7 vuelto i correr á oada rato,
«1 llano, te montana, la aterra j U ciudad.



' . ' . " ' " ' •

•En tí he amad.lo 7 be «ofrido, tomé el eoerpo j el nptrif. t
reooff 7 guardé, ks «leidoeeopio de renxiBbmttt* b<
re», hombre* j m m i «ja* rergm el recuerdo, que t i mente «voe*. •* •
Iré rahod Je «mor * y <]<• dolor, alucinirkme» melancólica* ite lagar**
queme tuvieron eo-n la noche, «umergiéndome «o lo ¡nlinitn, twnqathl^
el alma i recen, tr-»i?te oittx, .*.nmnlo lucha* <tn I1C*I*M MJHÍO* lodo*
de una entnüla Maní , lurhM Imniaruu que «i in* bírirron a c e t a r á *
como el aira aj aquiiibtUu- el inm»n~) .-jfrir de N« ab-rrojiulin muJtí-
tudes

•Pediuoí do vliocer»» nio <iue<lan orí ln ingrata li-rm, trotón de eora-
zón queme tiran H i t c ü si, íahgr« d» "an^n- á la quf me he dr ÍBCIÍ-
nar mientra* ana ni>alp¡lnciún nfirtivt gn-minvcntrr tírax j opalda, jr
aroigoa n(Um4*.

«Al alejarme, apponiu rvpue<to de mi" imprn>i<iiii<« lüciturnan, lerán-
toseme la Rrpúblicxa como una inmcn^iilnil pn-fla-la •)# rktaetM, em-
porio de virtudes pi>i«otífldny, va«ta ll-inura p»rtl.ti!n •!•< nirVipteo» »ni-
m»le# y de «bejín o cura labor •n'jlo IUO'.MI IÁ>> alimaña, I<M «>Hw<iarM
del aceite opal do rntnilet d« Umparn* qiw *• itpagnn; pnrr|u« bi»o lo
dice el neBor Mitre«: m o li**U» mv IIUPBO il« un lerriwcio rico, ñ «I
hombre no so idenmlifícft con él por la hit*, j lo lofiimU por el Bu-
bajo..
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